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¿SE PUEDE? 

El conflicte tremendo en que estan ~..omprometidas mas de las 
cuatro quintas partes de Europa es demasiado trascendental y sus 
conse:uencias habran de ser harto terribles y extensas, para que 
sea dada contemplarlo con estoica y glacial indiferencia. 

Es un hecho que a todos preocupa, y con razón, y no es nada 
faci! sustraerse en absoluto a su influencia. ni siqurera para aquelles 
que.por temperamento especiaL hacen gala de una indiferencia per­
fecta. Todo el mundo habla de la neutralidad y son muy pocos los 
que la practican. Pera ¿esta neutralidad ha de considerarse como un 
candado de hierro puesto a Jmestra inteligencia, como un despojo 
completo de nuestras convicciones~ Es evidente que no. Una neu­
tralidad asi considerada seria !T'as bien un egoisme sórdido, un acto 
de ind1Vidualismo repugnante, un aislamiento voluntario y suïcida, 
una acción tan vil y tan cobarde al menos como la de Pilatos en su 
famoso lavatorio de manos. 

La neutralidad puede considerarse desde dos puntos de vista: 
desde el observatorio del Gobíerno, desde las alturas de Ja direc­
ción nacional y de los compromisos internacionales. y en este caso 
puede llamarse cuestión política, o bien desde las llanuras de la vi­
da social o de relación y entonces se presenta mas bien como una 
cuestión eminentemente social, y así. considerada. bien puede ser 
objeto de discusión y estudio. 

Pero aun asi, no hay que hablar de la neutralidad en si misma, 
toda vez que ella como acta perfectamcnte definida y ley regylado­
ra de la actividad nacional en las presentes circunstancias, debe 
ser acatada y cumplida noblemente por todos los españoles; sino 
que se puede hablar con perfecte derecho de la ~rande epopeya 
que se esta escribiendo en la historia contemporanea de Europa, 
aunque, naturalmente, dentro de ciertos limites; se puede entrar en 
la entraña del pavoroso conflicto europea, para estudiar sus causa!; 
sus oscilaciones y sus probables consecuencias en los distintos ór­
denes de la vida. Y en este terrena es donde puede hablarse de él 
en las paginas de nuestra REYISTA. 

Porque hal\amos muy propio de jóvenes estudiosos e instruí­
dos sujetar toda esa serie de problemas, a cua I mas interesantes, 
planteados por el conflicto presente, a un serio y determinada ané­
lisis, s in moverse del terrena histórico, filosófico, social, juridico y 
económico, sin que de este analisis saiga perjudicada en lo mas mi· 
nimo el buen nombre de que goza la Academia Calasancia. 

Se din) tal vez que la simpatia natural que cada uno siente en 
el fondo de su ser por uno u otro de los pueblos beligerantes puede 
determinar en los noveles escritores una confusión lamentable, aun· 
que involuntaria y tal vez inconsciente, entre el sentimiento y la 
.razón, discurriendo con aquél, imaginandose buenamente que dis­
curren con ésta. 

Es evide.nte que cada uno de nosotros siente, o puede sentir. 
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una simpatia mas o menos profunda por una u otra de las naciones 
hoy en lucha; simpatia que nace del propio temperamento, de nues­
tro modo de ver las cosas, de nuestra manera de pensar, de nuestra 
especial hidiosincrasia, de nuestras relaciones sociales, del estudio 
que cada uno tenga hecho en el campo de la historia y aun de la ela­
se de negociosa que nos dediquemos. Y esta simpatia obra en nos­
otros de tal suerte, sugestiona de tal manera nuestro espfritu, que 
tal vez, sin darnos cuenta, llegamos a identificarnos con el pueblo 
que es objeto de ella y tomamos como nuestros sus triunfos y sus 
reveses como propios. 

Estl't misma simpatia hace que nos halaguen las alabanzas y 
nos molesten las censuras que oímos o leemos dedicar a nuestro 
pueblo favorito. 

De aquí la sobriedad y la nobleza que debe resplandecer en nues­
tras apreciaciones y el cuidado, nunca excesivo, por lo nimio y es­
crupuloso, que debemos poner en 110 molestar a los que no sientan 
o no piensen como nosotros, al tratar de los asuntos gravísimos que 
ha puesto sobre el tapete de la discusión el conflicto actual. 

Como el que contempla a dos amigos jugar una empeñada par­
tida de ajedrez, sigue avidamente las peripecias de la lucha, y no 
se alegra de la victoria parcial de uno de ellos, de suerte que no 
sienta al mismo tiempo el fracaso parcial del otro, y desea vivamen­
te que ambos jueguen de manera que lleguen cuanto antes a un 
honroso empate, para que no se engría el vencedor por la derrota 
del vencido; así nosotros debemos contemplar esa lucha gigantesca 
en que se juegan tantos y tan trascendentales intereses entre nacio­
nes amígas nuestras, y auu nuestros intereses propios, sintiendo 
desde Juego tanta sangre derramada, tantos pueblos arrasados, tan­
tas riquezas destruídas, tantas existencias cortadas, y deseando que 
los contendientes lleguen al final de esa monstruosa y macabra par­
tida, cuanto antes mejor, por medio de una paz honrosa y con con­
diciones tales que hagan imposibles en lo venidero esas barbaras 
hecatombes. en que la san~re dc las víctimas y Ja desolación de los 
pueblos arranca tantos gritos de dolor, de amargura y desespera­
ción al mismo tiempo, en todos los paises de Europa. 

Nuestro anhelo como hom bres, como europeos y especialmente 
como cr istianos, debe ser la rapida conclusión de esa guerra san­
grienta; la pronta destrucción de ese feroz Moloch, que con tanta 
afan devora hombres, pueblos y naciones. Nuestro deseo debe ser 
llegar cuanto antes a la paz y a este fin deben encaminarse, ya que 
no nuestros trabajos de propaganda, que se perderían inútilmente 
en el desierto de la opinión pública, nuestrns súplicas de cristianos y 
nuestros actos de católicos piadosos. 

Analicemos en buena hora los inesperados y siempre crueles e 
inhumanos, vaivenes de esa tragica partida que se desarrolla casi a 
nuestras puertas; pero hagamos también algunos actos de presencia 
en nuestros templos, donde se implora la divina clemencia, uniendo 
nuestras voces y nuestro corazón a los corazones y a las voces de 
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tantos católicos. que elcvan sus preces al Oios de la paz para que 
Ja conceda pronta y duradera a esta pobre Europa que se agita con­
vulsi\lamente entre los horrores de una agonia atroz y prolongada 
en sus mas floredentes comarcas, convertides hoy desgraciada~ 
mente en inmensos campos de batalla. 

Y hechos estos considerandos, debemos responder a la pregun­
ta que palpita en todo este escrita. 

¿Se puede hablar del conflicto europea en las péginas de la 
AtUDE:\lh\ CALASAXCTA? 

Sí, señores; se puet;ie. 

PRO PATRIA 

R.\FAEL OLIVER, Sch. P. 
Dll'l•t:lm •I<' In A carie mia. 

Para el queridísimo amigo 
el Dr. D. CoS).rE PARPAT. Y MARQUÉS, 

Presidenle de la Aeadcnu·a. 

Es época de luchas furibunda~. 
es época de guerras enconadas; 
tiempos son. estos tiempos de epopeya, 
los que el aedo canta. 

El cañón es señor de aquesta tierra; 
con su voz tonadora reina y manda, 
con sus incendios pone su albedrío, 
con sus detonaciones nos amansa. 
¿Quién resistirse a él jamas pudiera? 
¿Quién sus gustos mortiferos no acata ... ? 
- Y las al mas que lioran silenciosas 
enjugan sus acibaradns lagrimas,-
-¡oh madres que sin hijos os quedasteis, 
la patria os los donó y hoy es la patria, 
-embl~ma poderoso,-que con mano 
de hierro, de vosotras los separa ... 
El luto por doquier. Ciñe la Muerte 
su negra majestad. Rigen las Parcas . 

• :;: . 
Y tú, ¡oh Patria mia! que contemples 

la lucha fratricida de Jas razas, 
y ves, acongojada, cual sucumben 
los hombres en refriega tan insana; 
impasible hRs de ser, ante la innúmera 
lesa hecatombe, que a venir no aguarda, 
y siembra en los hogares las tristezas, 
y destruye ciudades, coP su saña, 
y desola los campos mas fecundos 
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iY cunde en derredor miseria tanta! 

Seamos hispanófilos nosotros; 
amemos a la invicta y noble España, 
-la del hermoso suelo, 
la de estirpe guerrera y legendaria,­
que la Paz protectora nos ampare 
y gobierne su ley en nuestras casas. 
Cantemos al trabajo 
-lafuente deseada, 
que col ma de placeres y ven tu ras,­
el himno de bonanzas, 
el himno religiosa de los fuertes, 
que luchan con afan,-en lucha santa,­
por conquistar un sitio en la pelea. 

La antorcha del Progreso, libre arda, 
y lleguen sus ardores poderosos 
a enrojecer sus auricentes fhímulas. 

Muévanse las industries, 
agítense las fraguas, 
r ime el yunque su trova cadenciosa, 
los telares se animen, y renazca 
el alegre vivir de los talleres, 
el ruido de las fabricas, 
el resopiar de los rnonstruos-motores, 
el humo del vapor, la densa gasa 
que cubre el firmamento con su manto. -
L os campos de labranza, 
sean campos de rica floresceucia; 
el martillo, y la hoz al orbe salgan, 
y el pince!, la pluma y los buriles. 
y el pico, y la barrena, y la azada 
ayuden con sus ecos prepotentes 
a ensalzar el valer de nuestra Patria. 
¡Oh colmena mortal y laboriosa, 
santa colmena, la colmena humana, 
donde cada abejilla humildemente 
en su celda con animo trabaja! 

Unidos para siempre, flote sólo 
entre todos. una hermandad cristiana, 
augurio de e~peranzas venideras, 
heraldo de futuras bienandanzas. 

Pro Pairia, laborem os enfonando 
al Trabajo un canto, que ·Se canta 
con los ojos miranda al mds arr;ba. 
las manos sudorosas y empolvadas; 
y diran los que vean floreciendo 

61ï 
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en aras del deber la tierra hispana: 
¡el león ha agitada sus melenas! 
¡ra despertó de su letargo España! 

MIGUEL SERRA y BALAGUER 
.~cadémico de 1'<1ímero. 

LABOR DE CULTURA 

Rapport del VIl/ Curso lntemacional de E.lpansidn Co­
mercial. 

Il. 

Actos celebrades el I unes, día 27 de julio: 
En la casa Lonja del Mar notabase una animación extraordi­

naría. 
Con mi amigo particular y activo compañero de Academia y· 

Sección, don josé julinés, inscrito en el Curso con can:ícter particu­
lar, subimos por la gran escalera de honor, dirigiéndonos al bureau 
de la Administración del Curso, en donde, después de haber mos­
trado nuestra tarjeta de identidad, nos fué entregada la insígnia co­
rrespondiente. En dicha Sección me inscribi para tomar parte en 
todas las visitas y excursiones señaladas en el Programa General. 

Los actos que aquel dia se debfan celebrar eran los siguientes: 
Por la manaña: 
A las 9: Conferencia en francés sobre el tema Ojeada a la 

Geografía general de España~. 
A las 10 y cuarto: Conferencia en castellano sobre el tema 

Ojeada general sobre la Agricultura Espar1ola . 
Y a las 11 y media: Conferencia en castellano sobre el tema 

~ España pintoresca: s us regiones l' ciu dades •. 
Por la tarde: 
A las 5: (Rendez-¡•oust en el vestíbulo de la Dipulación Pro-

vincial. 
A las 5 y cuarto: Visita al Institut d'Estudis Catalans. 
A las 4: Visita a la Universidad Literaria. 
A las 4 y media: Visita a la Escuela Superior de Comercio. 
Y finalmente, visita repartida en dos grupos al Museo Comer­

cial de las Escuelas Pias de Sarria, y al lnstituto de Cultura para 
la Mujer. 

Por la noche: 
A las 8: Banquete en la cumbre del Tibidabo, ofrecido por la 

Escuela Superior de Comercio a los inscrites en el Curso. 
Una vez enterado de este Programa, me dirigí al salón de con­

ferencias, ên donde el Director del Curso y Secretario de la Cama­
ra de Comercio, don Bartolomé Amengual , procedió a la inaugura-
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ción oficial del mismo. saludando en un expresii)O discurso a los 
señores cursantes. animandoles para que procurasen la mayor aten­
ción a los actos del referido Curso. 

El señor Amengual dijo. en francés, que el honor de diri~ir por 
primera vez la palabra a los cursantes, correspondía al Presidente 
del Comité Ejecutivo. Excmo. señor Conde de Torroella de Mont­
grí. pero que la supresión del acto inaugural, el haberse aplazado 
hasta el miércoles la recepción de la Camara de Comercio y el 
haber tenido que ausentarse otra vez de Barcelona el señor Conde 
para atender al restablecimiento de su salud, le imponian el grato 
deber de gustar las primicias de la comunicación espiritual con los 
inscrites. 

Expuso el plan y finalidad de las conferencias y terminó que 
nada mas queria decir, porque, como ya había expresado, el honor 
de daries oficialmenle la bienvenida, corres?ondía al Excmo. señor 
Conde de Torroella de Montgrí. 

Después, en castellano, dirigió un afectuosa saludo a los ins­
crites nacionales. expresandoles la mas viva gratitud por la coope­
ración que con s u presencia da ban a los organizadores del Curso y, 
finalmente, refiriéndose en catalan a los r:atalanes, tanto matricula­
dos como no, que prestan su poderosa auxilio a la Lelebración del 
Curso, dijo que tenia la seguridad de que todos se complacerlan 
en cumplir con su deber para que los extranjeros y los forasteres 
se Jlevasen una gratísima impresión de su estancia en Barcelona. 

Una vez terminada este sentida discurso de salutación. que, . 
dicho sea de paso. obtuvo muchos aplausos. ocupó la tribuna el 
CatednHicó de Geografia e Historia del [nstituto General y Técni­
co de Gerona. Doctor en Filosofia y Letras (Sección dE' Histo­
ria), C'orrespondiente de la Real Academia de la Historia y autor de 
varias obras relacionadas con el tema, don Rafael Balleste1. quien 
en francés dió una conferencia sobre el tema • Ojcada a la Geo· 
f?:rafía Reneral de éspaT7a . 

Empezó diciendo el Sr. Ballester: 
España es, ante Iodo, un país heterogéneo: Geologia. clima, 

recursos naturales, riqueza, idiomas, costum bres. etc., etc., iodo 
es vario y distinta. España es un conjunto de paises o re~iones di­
versas. 

La siluación geografica de España con relación a Europa es 
excéntrica. Rele~ada en el extremo sudoeste de Elll opa y separa­
da mas que unit/a a este continente por los Pirineos, toca al Africa 
por el estrecho de Gibraltar (22 l<ilómetros de ancllura maxima). 
Numerosas analogias ffsicas y biológh.:as han motivada la frase de 
que Africa comie117a en los Pirineos, idea falsa sin Lrnbargo. Es­
paña, geognHicamente, es una zona de transición entre Africa y 
Europa. Tres mares la rodean: el Cantabrico, el Atlantico y el Me­
diterraneo. Comparada la Península lbérica con las demés del Me­
diterraneo, salta a la vista su ccndición insular, su aspecto rnacizo, 
la escasa articulación de su litoral, su apartamiento de las grandes 
vias de comunicación europeas. 
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Rel!àc.-EI rasgo caracteristico del relieve de nuestra Penin· 
sula consiste en la presencia de una vasta extensión central de 
tierras elevadas, la Meseta, situada a mas de 500 metros sobre el 
ni vel marit i mo. 

Esta Meseta (los x , de la Península) parecida a un tronco de 
Piramíde, esta separada de los Pirineos por el vnlle del Ebro y de 
Sierra Nevada por el del Guadalquivir. Numerosas sierras, forman­
do o no cordilleras, la surcan en dístintas direccíones, aunqne 
principalrnente onèntadas en sentido de E. a O. Es, por lo tanto, 
España, un país de relieve muy accidentado, continental. Sus me­
setas y sus montañas atenúan las ventajas de su situación en la 
zona templado-calida del hemisferio Norte. 

Clima.-Tiene España un régírnen clirnatico annlogo al de 
Asia Central. La elevación de la Meseta y los diferentes régimenes 
de los mares que rodean la Península, el Atlantico y Mediterraneo, 
determinan en ella un sistema de mon2ones secos y una gran irre­
gularidad en la distribución del calor y de las lluvias y en la direc­
ción de los vientos, distinguiéndose por lo tanto en nuestro país 
cuatro tipos de clima: 

1." Re~ión cantabrica y atlantica del N. O. templado húmedo 
como en Europa Occidental. 

2." Región central, continental seco, como en Rusia. 
5. u Región meridional, africa no. 
4." Región mediterr{mea, ternplado seco. 
Litvral.-El litoral español es poco articulado. Las costas son 

rectilineas, escasamente recortadas, favoreciendo muy poco la vida 
marítima. Gallcia, Asturias, Santander y las Provinclas Vasconga­
das, son las regioncs mas favorecidas. 

La extensión t1)tal de costas (5.000 l<ilómetros) es insignifican­
te comparada con la extensión total del territorio (1 ldlómetro de 
costa por 120 kilómetros" de superftcie). 

Hidro~rafla.- Los ríos españoles, debidos generalmente H 
lluvias desi~uales, son pobres y torrenciales. De esca~as condicio­
IICS navegables, no prestan servicios al comercio. Deben excep­
tuarse el Guadalquivir y el Ebro, ríos de llanura. Los mayore:; 
como el Duero, Ta jo y Guadiana. son rios de meseta, de cauce es 
trecho y profundo, ré~imen desigual y escaso débito. Los de la ver­
tiente meditem\neél (júcar, Segura, Turia) de c~mícter torrencia l, 
fertilizan muchas comarcas, pero son también un terrible azote. 

VeJ!efación.-Por la composición de su flora y la fisonomia 
de su ve~etación, es Ec;paña un pafc: de contrastes. Las plantas tr<, 
picales crecen junto a otras características de la zona templada. 

El pueblo cspañol. -Es un producto de muy di ver! os elemer­
tos etnograficos. IJos corrientes contrapuestas lo han inregradc 
Una procedente del Africa y otra de estirpe septentrional. La ero­
lllción histórica, la distribución de lo-; primeros pobladores y suce 
sivos conquistadores ha obedecido a la estructura geo~rafica. En 
uda uno de lús ciem ·ntós 110turales con~nitutivos de la Península. 
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habita un tipo étnico con su lengua propia, su cankter. sus aptitu­
des, sus costumbres, etc. El rasgo característica de todos ellos e~ 
el individualismo rebelde e indómito. 

España es un país poco poblado. Lo fué siempre. En poco 
mas de un siglo la población no ha hecho mas que duplicar. 

Condiciones generales de la ¡¿eo¡¿rafia económica. Espaim 
esta muy lejos de ser una tierra de promisión1. como se ha dic ho 
y creído durantc mucho tiempo. Aunque contiene terrencs feraces. 
éstos se reducen al 10 por 100 del suelo. En cambio, tenernos 30 mi· 
llones de hectareas sin cultivo. Nuestra riqueza minera es gnmde, 
pero inexplotada en ~ran parte. Nuestra principal riqueza esta en 
la agricultura. La industria se halla localizada en las zona!' marltl· 
mas activas. Las aptitudes naturales de España para el comercio 
son desfavorables, principalmente porque la situación de España es 
tangente a las dos grandes corrientes comerciales del mundo. Pero 
los esfuerzos crecientes que esta realizando en todos los órdenes 
de la vfda cconómica, permiten abrir el corazón a la esperanza de 
una mayor y duradera prosperidad. 

fRA:\USCO SERRA. 

LA DAMA DEL MANTO NEGRO 

(Tradición reli¡!.iosa·sewUana) 

La procesión del Santísimo recorre su estación en la hermosa 
Sevilla. con la suntuosid<td y grandeza que siempre distinguieron a 
su Cabildo. Multitud inmensa puebla las calles por donde ha de 
pc1sar; las fachadas de las casas se adornan con vist0sas colgndu 
ras para festejar dignamente al Rey de los cielos y de la tierra Sa 
cramentado para que su pueblo le adore y aclame con todas las 
efusiones de s u acendrada amor. El mirto. el arrayan, las verdes 
hojas de naranjo, los pétalos de las rosas sirven de Vistosa tapiz a 
lA suntuosa carroza; el argentada sonido de las campanas se mez­
cla con los inspirados villancicos y con el susurro piadoso del pue­
blo, semejando el manso ruído de las olas del mar, cuando poco 
alborotadas se cstrellan en las playas. o Ja última detonación de la 
tormenta que se aleja del horizonte. 

Corria el año 1608, y nadie podfa sospechar que aquet año y 
tan solemne dfa fuese scñalodo.por la Providencia para llamar, por 
medios extraordinarios. Al ~remio de los escogidos, A un hombre, 
honor de su siglo, de su patria y su dudad natal. 

Entre los que acompañaban al Cabild0 Catedral se dislinguia 
por su ~allardla. elegancia y riqueza de sus vestidos. por su hermo­
Sitra, juventud y airoso continente. don Mateo Vazquez de Leca. 
N,Kido en la sin par Sevilla, en 1573, pertenecía a una prosap a 
ilustre; era sobrino del Arcediano de Carmona. secretaria del des-
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pacho universal del gran Felipe li; apenas comenzados sus estudios 
en la Universidad de Alcala, el Cardenal Arzobispo O. Rodrigo de 
Castro, le admitió en el número de sus familiares; cuando aún no 
tenfa cumplidos los quince años, el ilustre Prelado Je concedió un 
canonicato en la colegial del Salvador. En 1591, graduada de ba­
chiller en filosofia, y precedida dispensa de la Santidad de Grego­
rio XIII. el Cat>ildo Catedral. por fallecimiento de su tío, le favore­
cio con los votos para que fuese nombrada Canónigo y Arcediano 
de Carmona, otorgandole Jicencia pan:~ que continuase sus estudios. 
En 1596. ordenado de subdiacono en Osma, fijó su residencia en 
Sevilla. disfrutando de pingües rentas y entregandose al fausta y a 
una vida tan libre que, si bien era aplaudida por jóvenes poco 
reflexivos, era censurada con razón por todos los hombres sen­
sates. 

Este era el hombre que en medio del respeto que infundie 
acompañando la mas augusta de todas las procesiones. no podíal 
ocultar el deseo de presentarse en pública para ser visto. como 
tampoco las pretensiones de singularizarse por Ja profanidad 
de sus adornos, en contraste con la modestia que ped!a su minis­
terio. 

La procesión se encontra ba ~n las últimas calles de su transito. 
y don Mateo devoraba con la vista Jas esquinas y encrucijadas. 
como quien busca una persona en lugares de cita rijados de ante­
mano. 

Era una dama de gentil apostura, contornos seductores y aire 
tentador, pero cubierta con un negro y rico manto; esta misteriosn 
dama se hab!a acerca~o al mnncebo al pasar por todas las esquinas 
de la estación y sicmpre con una mano estremadamente pequeña, 
prisionera de un guante de ambar y grb, habla tocado su brazo. y 
~on voz melodios~ habia murmurada a sus oidos: A la tarde nos 
veremos . Don Mateo, excitada por Ja curiosidad al principio y des­
pués alarmada al notar Ja insistencia de aquel requirimiento amoro­
so, temía ya que la gentil dama faltase en las esquinas que restan 
hasta el ingreso de la procesión en la grandiosa basílica. 

Entraba don Mateo por la puerta próxina a la giralda, cuando 
sintió que Ja misma delicada y diminuta mano le estrechaba tierna­
mente el brazo, y al mismo tiempo, el eco insinuante de su dulce 
voz. apagandose en blando arrullo le decfa: «Hasta la tarde, se­
ñor mío~ . 

-Pero. hermosa dama- exclamó el joven Arcediano-no bas­
ta que me digais hast<'l la tarde; quier.o que me di~ais también dón­
de os veré. 

-Aquí mismo- contestó la dama, perdiéndose entre el 
gentío. 

-A ventura ten e mos. di jo para si el héroe de nues fra historia. 
Si el rostro corresponde al aire y al andar, y es tan amable como 
dulce es su voz ¡pardiez! que en toda Sevilla no habra gentileza que 
se le iguale, y yo seré el hombre mas venturosa del mundo. 
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··* Dejó oir el órgano sus torrentes de brillante armonia por las 

bóvedas de la grandiosa basílica hispalense; el incienso, elevandose 
en espirales caprichosas, impregnaba con su rica esencia la atmós­
fera del santuario; el altar mayor, de plata trabajada a martillo, des­
lumbraba reflejando la luz de los centenares de cirios que ardían en 
torno al Augusta Sacramento; las crujías laterales permanecian en 
una semioscuridad que tenia mucho de solemne y misteriosa. Dc 
trecho en trecho arde una lampara, imagen de la piedad cristiana. 
que recogiendo al alma en dulce contemplación co11 la gracia divina 
que rec i be, se pon e al abrigo del \/ien to de la tentación, que prime­
ra agita las pasiones y concluye por apagar con el soplo de una ra­
faga violenta la luz de la razón para que el hombre se entregue en 
los brazos de la concupiscencia. 

D. Mateo, agitada y tembloroso, creyendo que no llegaba la 
hora de su dicha, se paseaba por la puerta doude por última vez 
vió a la enlutada y misteriosa dama; cada minuto que pasaba, a él 
le pareda un siglo, y ternblaba, y ~e desesperaba porque la dama 
no acudia a la cita y porque le remordia la conciencia de llevar a 1Ft 
casa de oración, y en dia tan solemne, un espíritu tan libertino e 
intenciones tan contrarias a la santidad que su estada le pedía. 

Al fin, la dama tan deseada apareció, acercandose con paso 
lenta y mesurada al joven eclesiastico. 

- Cumplís muy mal vuestra palabra, le dijo el Arcediano. 
-Nunca es tarde, señor rnío, si Ja dicha es buena, replicó fa 

misteriosa mujer. 
La mfa sera tan grande que rne consideraré el mas dichoso 

de los mortales, si, como espero, tenéis la bondad de que \/ea vues­
tro líndo rostro , que hasta ahora me habéis ocultada. 

-Caballero, aquí no puedo complaceros. 
- Decidme donde debo seguiros. 
La gallarda hembra 'del manto negra le hizo señal de que la 

siguiera, y el engreído Canónigo fué en pos de sus pasos hasta la. 
Capilla de los Reyes. 

- Señora ¿es este el lugar que me tiene reservada para la di· 
e ha? 

-Sols llluy exigente- exclamó la da:11a. 
- Perdonad, pe ro insisto en que me dejéis ver \lues tro rost ro, 

- respondió Vazqucz de Leca. 
-¿Y no podrfais dispensarme esa condición? 
- De ningún modo, y si no comenzais por ahi, nuestras relél-

ciones han tenido el principio de enojarme y \/os lo permitiréis. 
- Pues lo queréis, sea; ac.!rcaos. 
- ¡feliz qui en en vida va a ver un pedazo de cie lo! 
En este momento la dama abrió, no sólo el manta, sino toda 

s u vestidura ... 
Era un horrible y espantable esqueleto. Un esqueleto que abrió 

sus brazos descarnados corno para abarcar el cuel1o del descuidada 
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Arcediano. Un esqueleto re¡:.ugnante de cuyas concavidades ocula­
r~s salia una luz cardena. y cuyas mandíbulas se abrieron como si 
intentara una risa de burla imposible de describir. 

D. Mateo poseido de pavor. enloquecido por el espanto, salió 
de la capilla erizado el cabello. desencajados los ojos, trémulo v 
gritando: ¡¡Eternidad, eternidad!! 

Advertida de este modo por la Providencia para que abandona­
se su relajada vida, O. Mateo Vazquez de Leca fué desdc entonces 
un sacerdote modelo; insigne en letras y en virtud, padre de los 
pobres, notable defensor del Misterio de la lnmaculada Concepci6n 
de N uestra Señora y célebre por s u liberalidad y por los fru tos de 
sus trabajos apostólicos, como puede verse en la vida del P. Con­
treras, escrita por Gabriel Aranda. 

Como se ve son leyendas amenizadas por el pueblo, pero si la 
critica no puede admitir estas narraciones, tiene que conceder que 
el pensamiento de la eternidad ha formada a los grandes S3ntos y 
héroes del cristianisme. 

TRIBUTO PÓ.STUMO 

Ha muerto nuestro compañero, el académico aspirantc \\ont· 
serrate del Villar. Me resistí a creer tan triste noticia por ese afan, 
mas intensificada en mome;¡tos críticos, que nos hace apreciar 
como materialmente imposible la atenuación de afectos y mucho 
mas la pérdida f<~talrnente definitiva de aquéllos a quienes un dia 
nos cornplacimos en distinguir como arnigos. 1\las cayó sobre 
mi pesadarnente, abrumadoramente la realidad, irnplarable, irnpc· 
netrable, yerta, como el marmol que ha de tapar esos rnortales 
despOJOS. 

Profesaba por Montserrate una amí<:tad natural quizé\s no debí­
damente manrfe~tadrr aún por la separac!ón que 11os inrponía su· 
situación de colegial y nacida de la admimción que sus gnwcles 
cualidade:; de juventud me inspiraban. Encontraba en él el proto­
tipo del joven que tanta me place hallar, por lo mismo qtre forma 
parte de un número muy limitada; lo observaba con esa rara con­
ciencia que precede a las grandes posiciones sociales, y me com· 
placfa reiteradamente en adivinarlo as! y en reconocerlo. Reunia to­
das las dotes y cualidades apetecibles a su edad: esqubitez de 
canic ter. critcrio sentado, distínción personal, alto s presti~ios fam i· 
liares; ese cúmulo de favorables circunstancias y atr·activos huce 
mnyor el vacio que su recuerdo deja en sus amigos y conocidos. 
Patentes mueslras de su amor al estudio y al pro\echo intclectual 
son los altos premios y calificaciones alcanzados cada curso en el 
Colegio de Nuestra Señora de las Escuelas Pnis, del que ha sido 
prívílegiado alum11o. 

Sirvan estas líneas. que irnpulsi\'amente, nípidamente e,;cribo, 
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de tributo dolorosísimo a quien una traidora epidemia separa des­

piadadamente de nosotros. 
Reciban sus atribulados padres la mas estrecha asociación al 

dolor insondable que e11 estos momentos padecen, sólo mitigable al 

calor reconfortante de la resignación cristiana, esa gracia excepcio­
nal con la que la Providencia evita a las ahnas justas el desconsuelo 

y la desesperaclón, que de otra suerte tendría en trances tan supre· 

mos, humanamente, justificaciones tan intimas. 
Eleven sus oraciones los académicos por el alma de quien, aun 

en los umbra~es de nuestra entidad, prometia por sus excelsas con­
diciones ocupar primeros puestos en nuestras fílas. - R. I. P. 

j o:-É CUENCA PÉREZ 
\ l'adémico rte '\úml.'ro. 

DE RE ACADÉMICA 

GR"CPO nE EsTuows JURiDicos.- Día 29 Ocwbre.-Conversa 
sostenida por D. for~e Olivar Da}'dl sobre: Les limitacion.<J 
de la capacitat jurftlica de la dona. 

En el Derecho romanc antiguo las mujeres estaban sometidas 
a tutela de la que sali'an sólo en contades casos y para entrar ge­

neralmente bajo otro poder analogo. En Derecho justiniana alcanzó 
mayor capacidad jurídica, pero nunca equiparable a la del hombre. 

En Derecho canónico, la mujer fué di~nificada al igual que en todo 
lo que tuvo intervención el Cristianisme. En Derecho polftico, los 

derechos de la mujer, salvo pequeñas y rarísimas excepciones, han 

sid o nu los. En Derecho civil modern o en el or den de la familia ~ 

guarda inferioridad respecto al hombre (nacionalización); puede 

contraer estada, pero no profesat antes de los veinticinco años (sen­
tencia T. S.); en la vida matrimonial quedan reminiscencios del an­

tiguo yugo marital: necesita la licencia marital para multitud de 
casos, cuya falta, según ellos, convlerte a los actos de la mujer en 

nulos per se y anulables. La patria potestad que tenia la mujer se­
gún el Fuero juzgo, los Fueros Municipales, el Fuero Real, la ley 

del Matrimonio ciVil y que le negaban las Partidas , se la reconoce 

el Código civil, si bien Ja pierde al contraer segundas nupcias (sin 
fundamento filosófico), limitación no impuesta al hombre. 

En lo que se refiere al derecho de la mujer sobre los bienes: 
Arras que quedaban en una mitad en favor de la mujer en caso de 

no celebrar-se la boda; donAciones E"Sponsalicias que en igual caso 
quedaban antiguamente para la mujer si habia mediado ósculo; dote 

inestimada, que debía Volverse en igual forma; dote estimada que 
podia devolverse su valor; y parafernales que en Cataluña la mujer 

podí a vender libremente (L. 8 y li, tít. 14, Pactis con ventis' c.; y 
Const. 22, tit. XXX, lib. 4.° Const. Cat.), por aplícación de la ley 
de Matrimonio civil y del Código civil que le sustituyó, no puedert 
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venderse (Sentendas T. S.) s in licencia del marido. (Hubo discusión 
sobre la razón científica de este principio). En el orden sucesorio: 
limitación romana a las. mujeres de la primera clase del censo (ricas) 
para suceder; el Código civil las equipara a los hom bres y en dere­
cho catalan tienen la especialidad de derecho a la cuarta marital 
(viudas pobres e indotadas), tenuta (para la devolución de lo apor­
tado al matrímonio) y anJ' det plor (año de actual de senrora y ma­
jora, sean pobres o ricas). En lo referente al divorcio y a la nulidad 
del matrimonio, el Código civil reconoce ventajas al hombre; y el 
Derecho Canónico equipara al hombre y a la mujer. Conclusión: 
Se conoce que las leyes han sido formadas por los hombres. 

U:\ Al'RE~flTZ T>E LEYES. 

DE NUESTRA TORRECITA DE MARFIL 

AxAGAzAs 

Desocupada lector: con los codos apoyados sobre el esmeri­
lado cristal de mi mesa·despacho, sosteniéndome con entrambas 
manos Ja cabeza, miraba melancólicamente, tristemente, deses­
peradamente, mis aún no emborronadas cuartillas- sobre cuya 
impoluta blancura. se reflejaba de un modo asaz enigmatico, el ver­
doso color de la pantalla de mi lampara eléctrica-sin saber qué es­
cribir en elias. fal~o por completo de materia que te pudíera ofrecer 
novedad, ali cien te, atractivo ... 

¿De qué te hablaria yo, lector querido, que pudíera ínteresar­
te? ¿De la guerra? lnocente reporteres el que se entretiene aún con 
semejantes minucias. ¿Del invíerno que se avecina? Seria esto in­
vadir el campo de otra ciencia (catedrdficamente hablando); puesto 
que es esta una materia que tiene su acaparador obligado en el ele­
gante periodista de salón. ¿De la epidemia tífica que por desgracia, 
de una manera tan alarmante, se ha extendido? No, por Dios; soy 
muy pacifico y no quiero enemistarme con nuestros edites, a los 
que tendría que poner. .. bueno, como los ha pues to la prensa local 
toda a una altura no muy brillante, pero que sirvc para hacer brillar 
algo. t De la neutralidad española? Con tacto sumo y con la maes­
tria en él habitual ya desarrolló este tema muy acertadamente en el 
número anterior el académico y particular amigo mío, don juan 
Bruna Danglad. 

¿De qué hablo yo entonces? No sé, es dese$perante. 
Pero hete aquí. que cuando en estas y semejantes reflexiones 

me hallaba, se me apareció la Providencía en forma de amigo, y 
mi amigo, en secreto, me contó un curiosisimo caso, que a él en 
confianza le había relatado un pariente suyo, a quien, y a su vez 
con mucha reserva, se Jo había explicado uno de los interesados en 
el ast111to, del cual yo, lector querido, te voy a enterar, siempre 
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.que tú en cambio reciproco, me prometas guardar secreto eterno 
sobre una tan latente cuestión. 

Como el caso es sensacional y bien pudiera ser que tú cono­
cieses a los protagonistas, omitirernos nombres y así nadie podn.i 
sentirse molestado. 

Y va de histona y ¡qué historia mas sabrosa, querido lector! 
Existia, según parece, en nuestra amada capital una importan· 

te fabrica destinada a la producción de materias primas para usos 
medicinales, materias que eran dedicadas a la exportación. La fa· 
brica en cuestión, a pesar del poco tiempo que llevaba de existen­
cia, se habfa granjeado ya un nombre tan acreditada en el mundo 
industrial, que despertó la envidia de cierto comerciante, muy cono­
cido, por cierto, por su tonto orgullo y su vanidad de cigüeña. 

Y como la envidia es agua estancad::~ en el pecho del hombre 
que por ella se halla dominada, se dió el caso de que como nemi­
fares nacieton en el del comerciante ruïnes deseos y bajas pasiones 
de odio hacia el bueno del fabricante que nada le habla hechc y 
como adèmas la envidia es mala consejera, el envidioso comercian­
te se pasaba también las noc/les de clara en clara }' los dias de 
turbio en turbio meditnndo planes de odio, aunque sin secarsele el 
l erebro como al manchego hidalgo. porque hacla ya mucho tiempo 
que lo tenía como pasa de Malaga ¡así de enjuto! 

Y pensando y maquinando y vuelta a pensar y vuelta a maqui· 
nar. vi no a dar en lo que el infeliz crey0 sin duda una excelente so· 
lución. Destinó un capitat-que de antemano consideró perdido 
pero que lo sacrificaba gustoso en aras de sus bajas pasiones. 
montó una fabrica y procuró ha cer la ruïnosa competencia. 

Para evitar responsabilidades puso al frente de su nc,gocio a 
un nuevo Sancho, al cual no sé yo qué ínsula o extraño gobierno 
le prometería. para que el infeliz se aviniese a representar un papel 
tan contrario H su nobleza y tan poco concorde con su inteli­
gencia. 

Pero el otro comerciante, el verdadero, el ignorante de la bur­
da trama, el de buena fe, fué puesto sobre aviso por su abogado­
un inteligemP joven. de gran porvenir, que conoce como pocos la 
jutisprudencia del Tribunal Suprema, de voz que quiza tiembla 
cuando fiscaliza, pero que hace temblar de miedo al acusado, y que 
es mil veces mas listo que el envidioso comerciante, del cua! se me 
había olvidado decirte, caro lector, que tiene gran des posesiones 
en una provincia de la Nueva Castilla. 

Enterado el fabricante de la inicua trama contra él urdida- y 
previo consejo de su abogado, se apresuró a usar de su derecho de 
egítima defensa, exportando todas sus existencias,-con las que 
obtuvo pingües ganancias-días antes de estallar el actual conflicto 
europeo. 

Y. en cambio, el envidioso comerciante, resultaronle por com-
pleto fallidos sus calculos. Por un error de su químico, en vez del 
producto que se propuso fabricar, hallóse con una dosis mas que 
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regular de bilis, que no puede exportar por el estada financiero de 
los mercados en las potencias beligerantes y que no puede colocar 
en nuestra patria, donde en eso de la elaboración de bilis los espa­
ñoles somos maestros. 

Y ahora que el pobre comerciante ha perdido por su envidia el 
tiempo y el dinero, dfcese que resignadarnente espera el próximo 
Octubre, cua nd o ... concluído seguramente el conflicto europea, 
procurara dar salida a sus estancados y adulterados productos. 

¿Te ha gustada, lector, el relato? Busca en toda caso su 
moraleja, que yo bien la hallé y que es por cierto de sano pro­
\lecho. 

Y ahora por favor te pido lo que 1111 amigo a mi: mucha discre­
ción, mucha reserva. 

PEDIW DE VIDAL. 

NOTAS SUELTAS 

El P. Beruadés.-Después de u nos cuantos dí as de enfermedad, he falle­
cido de uns traïdora afección cardíaca el Rdo. P. Bernadas, del Colegio de 
Nuestra Señora. El P. Barnadas era muy estimado por sus hermanos de Reli­
gión y muy especialmente por los niños, a causa de sus notables cualidades de 
bonhomia, paciencia y celo pedagógico. Encomendamos al Seilor el alma del 
finado y dames el mas cariiloso pésame a la Reverenda Comunidad del Cole­
gio de Nuestra Señora. 

También nosotros. También nosotros hemos pagado el doloroso escole 
a la epidemia reinante. El jueves pasado fué conducido a su última morada el 
cada ver de nuestro compañero de Academia, el avelltajado joven, O. Montse­
rrat del VIllar. Era et seilorito Villar académico aspirante y los que te conoda­
mos, deseabamos verle terminar brillantemente sus estudies de bachiller y des­
arrollar como académico activo sus bellísimas cualidades intelectuales y mc­
raies. 

Hijo único de una familia cristiana y aristocratica, estudiante aplicadísimo· 
y de una conducta intachable, profundamente piadoso y de caracter dulce y 
atractivo, era el joven Montserrat una dorada ilusión y una risueña esperanza 
que iba a trocarse en bella realidad, cuando Ja muerte cortó el bito de su vida. 

La Academía Ca/asancia, sintiendo profundamente esta irreparable pér­
dida, eleva sus preces al Altísimo por el eterno descanso del atma del finado, 
mientras envía a su desconsolada familia la mas viva expresión de pésame, 
acompañtlndolà en su justo dolor que una santa resignación sabra afortunada­
mente mitigar. 

Nuestro pésame. ·Lo damos muy cordial y muy expresivo a las familias 
de nuestros queridos compaileros de Academia los seilores julian y josé M. 
Viñas y D. Ignacio de Llanza, por la tremenda pérdida que han experimentada 
con la muerte de uno de sus hijos. Les acompañamos en su desconsuelo, unien­
do a las suyas nuestras oraciones por el eterno descanso de las almas de los 
respectives finades. 

1'11'111iNTA ROITilRIAI. IIARCii.I.OXESA, CORTI<S, 5fJ0. HARCt;I.O:oiA 


